
MUSEO DE LAS FAMILIAS.

ESTUDIOS DE VUGES

m
r ;''^

»«í

: x

L§|Cr;

Camila sulla en e) aue>o busque de Bolonia.-Pdj. M.

EL M EVO  BOSOL'E DE BOLOÍilA E!  ̂ PARÍS.

PASEO AXECDÓTICO V PISIÜRESCII.

Ion a*̂  ir'** ''Orificado una trasformacion en el bosque de lio- 
j  ' ' “ **o <1® ios mas hermosos parques dei inun-
llo" • ^ *** I '̂ *'̂ 0 so pasca en ei cada dia París con orgu- 
iffl  ̂ slogría, sino que toda la Francia, toda iaEuro- 
rn’  VI entero, atraídos por la esposicion, lian
aciw **i sos deliciosos y somlinos sitios, las
Arm V  ** ^ perspectivas del nuevo jardín de
paseo r  amables lectoras, á dar por él un
'•n el (.'-f ®*'oodótino y pintoresco. Si habéis estado 
'•'« ú'ro,''* servirán de recuerdo, y si no os da-
' larT "̂  ̂onos sitios en que he pasado muchas deli­

es verano.
SSOUSU» 5SS1R-ÍS5B

Resto del antiguo |)osque de Bouvrai, invadido de siglo 
en siglo por las casas do campo de Passy, do Auteuil de 
Longehamp, de la Muda, de Madrid, de Bagatela, do San 
James, etc, el paseo de Bolonia se hallaba en el mas triste 
estado, cuando emprendió Napoleón 1 su embellecimiento. 
La invasión de los ejércitos aliados en 18H, hizo en el 
grandes estragos. Un mismo golpe echó por tierra Jos ár­
boles viejos y nuevos. Luis XVIII tuvo que comenzar de 
nuevo, y seguir la obra de su predecesor, continuada des­
pués también por Cárlos X y por Luis Felipe.

Empero el renacimiento del bosque de Bolonia estaba, 
reservado á Napoleón III. Data desde ia compra dei Ierre 
no en 183S por la ciudad de París, con condición de hacer 
un [Kirquo digno de ia capital de la Francia, según el pro­
yecto trazado por la propia mano del emperador.

Tratábase de llevar el agua dcl Sena al punto cubni- 
iianto del liosciue. ahondar el estanque de un lado \ el ‘

AÑO I IV . » .
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rliu citi un rio, uljiir nuc\M caminos |>»ra los carrua^M y' 
hiH fiontes (Iti á pió, y convertirlo todo en un inmenso y 
vastojardin iû l̂ ós.

La solución del problema fue conRada desde luego á 
Mr. Varé, célebre arquitecto paisagisla.

Marcho inmediatamente al terreno para estudiar las 
pers|)C(iivas, la variedad de los árboles y la disposición de 
sus masas y grupos. Dirigióse hácia el punto culminante, y 
subiendo sobre las ram.is del árbol mas elevado, el redro 
que se lialLnba en medio de la plazuela, pudo aliarcnr des­
de allí fácilmente todo el teatro donde debía desplegar 
próvímamenle las rreacioiies de su genio. Cuando l>ajo del 
eedro tenia ya todo su proyecto en la cabeza, salvo las 
partes que era prrríso dejar á la rasunlidad, para que pro­
dujese mas efecto. Estas partes eran sobre todo lus con- 
totiios y recodos de los ríos y de las islas. Seguirse rigu­
rosamente la linea de un plan, ora esponersc a ser muncK 
lui)0,4‘ra ademas obligarse á tener que llevare) hacha so­
bre lus líennosos y corpulentos arboles que pudieran cn- 
luiitrnise en est.as lineas. El paisagisla quería arrancarlo 
menos posible, utilizar la.s parles despobladas ó plantadas 
de árboles enfermizos, cooservar todos los árboles her­
mosos, res|>elar todas lus masas y gru|His de arbustos \ er- 
des, utilizarlos en las (lerspedivas sobre las isbas a k) h r - 
go de las orillas, y sobre lus vastus terrazas cubiertas de 
césped. Formado nsi el proyecto, no so trataba mas, como 
sc ve, que de aconsejarse con el mismo bos<iue antes de 
J.-struir. El hJch.T y la sierra, iban a ser ínicbgenles. To­
do loque tenia algún derecho á ser conservado, quedaría 
en pie. Las estacas de los rioisy de las isba, fueron planta­
das siguiendo sus lineas los mas capriebosos contornos, 
prucediéndose con el mismo respeto en las zanjas que se 
iiician y cuyos eslremos debían tocar á algún punto pin­
toresco del horizonte: Bolonia, palacio de Saint-t'Juud, el 
Monte Valeriano y Suresne, Neuilly, c lareo d é la  Estre­
lla y que sé yo que man. l'n día visitando el emperador es­
tos trabajos preparatorios, v viendo las precauciones que 
> ' haliiaii tomado, lu aprobó lodo sin reserva, y dió carta 
liluBca i  Mr. Varé. Entonces Vinieron abajo las encinas ra- 
quíliias, desaparecieron los talbres sorocadoa, se abrió el 
cauce de los ríos, y aparecieron las islas cuteramente pbn - 
ludiis de árboles. Se alzó una moiitafia en la plazoleta de 
Mortcmai l : la vista so estendió á lu lejos en todas direc­
ciones sin quitar nad.i de su misterio al bosque, ondulando 
por medio de él hermosos caminos culaertos por grupos de 
árlioles. Estas gramles trabajos, segur) y econóoiicamentc 
dirigidos, ucujkvron l.iOO trabajadores y 300 cabalbs. 
Esliibleciúse un camino de hierro jiAra facilitar el traspor­
te de la tierra destie el sitio de su oslraccion á la plazo­
leta do Morleraart, y á las calles’que debían cegarse. Se- 
l«ráronse para los embellecimientos proyectados tas rocas 
encontradas en las escavariones y las piedras proplus para 
construcción. La fierra vegetal forma calalletes en los si­
tios mismos en que debía sembrarse el resped; la arena y 
lus guijarros sirvieron para empedrar b s  calles principa ios. 
>0 se dIó un golpe de azadón ni pico inútilmente, ni se 
acarreo una espuerta do tierra eii vano. La preci.sion ma­
temática se onia ai capricho de la n.-iliiraleza y del urte.

Formado a »  el boceto del gran cuadro ha siducontínua- 
do después, y se concluirá muy pronto |)or la mano do otro 
artista emiuente también, Mr. Darillet-Dcscliamps, jai di­

nero en gefe del bosque de Bolonia. Este completa, corri­
ge, rnejorii, da ia última pincelada. Junta, dl.slribay-c, va­
ria, comláiia los árboles, las plantas y las flores mas admi­
rable» de el uno y otro mundo. Pero par» juzgar del con­
junto y de los detalles, sigamos los nuevos caminos por 
donde cruzan lodos los coches y los curiosos. Dejamos el 
paseo do los (lampos Elíseos por el m.agnifico arco de triun­
fo do la Eslrella, cuya vista liemos dado é nuestros lecto­
res en la página 2á 1 del lomo anterior, l'na inmensa ave­
nida ó calle inaugurada últimamente |«r nuestra hermo­
sa compalriola Eugenia, y que ha tomado el nombre de 
üalevard de la Emperatriz, nos conduce derecho á la an­
tigua puerta Dolfina, atravesando la grandiosa perspectiva 
del moiiltí Valeriano. Hemos ¡lasado las fortificaciones, no» 
iiaUamos en el bosque. El camino se estrecha, da v uelta 
graciosamente, y llega al rio y a sos isbs. Sigue sus con­
tornos éntre el azul de sus cristalinas aguas y la esmeral­
da de los frescos céspedes, donde serpentean los sendero» 
para la gente de á pie. Detengámonos en la separación de 
las do» islas.

E.sfán unidas entre sí por un pintoresco puente coloca­
do sobre masas de rocas. Desde este punto la vista abraza 
el monte Valeriano, loe ribazos inmediatos, y la casita sui­
za, cuyo dibujo presentamos á nuestros lectores. El agua 
baña las alfombras de fiii.n yerba cortadas de distancia en 
distancia por rocas salvage», grupos de verdes árboles, sau­
ces inclinado» con flexibles r.vmas que parecen cabelleras, 
uua espesa fioreida de rododendros y otros arbustos que la 
frescura del suelo mantiene siempre verdes. Esta frescura 
penetra todos losárboles, todas las plantas, las reanima, las 
Irasforma. La vegetación es magnífica. No hay ningún 
puente pura pasar desde la orilla á las isla», pero elegan­
tes. barcas surcan el rio y trasportan allí á los paseantes.

Entremos en uua de estas barcas. Va estamos en una do 
estas.islas; es uua espesa floresta llena de pájaros y de flo­
res. L'na sonda sigue sus orillas; alli se eslremecen las pe­
queñas olas del rio, entre los nenúfares y las cañas, ju­
gando en ello landadasde cisnes y otras aves acuáticas. Pa­
semos de la primera á la segunda isla; detengámono» 
algunos ia»tantes en medio del puente para gozar de la 
belleza del punto de vista. Nuestra barca nos ha seguido, 
saltemos nuevamente á ella después de haber visitado la 
segunda isla, verdadero nido de verdura, donde los poetas 
vienenábuscar la ¡nspiraeion y e l misterio. La barca parte
V se dirigo al nacimiento del rio, aproximándose á lu 
opuesta urilla. Oirás Larcas están dispuestas a marchar, 
llenas de paseantes, niños alegres y bermoiva» señoras, cu-
V os coches están en lo alto, algunos jtasos de allí, en el 
camino. Otras asoman sus lindos rostros u lus porlezuela.s 
de svis coches, y contemplan el paisage. Los caballeros con 
sus ligero» corceles pasan por detrás de los arboles, y lo» 
que van a pie, mas librea o mas curiooos, llegan sobre el 
resped liusta la orilla del agua. Nuestra barca camina len­
tamente, los sauces llorotievi parecen inclinar sus flexibles 
ramas |)nru v ernos.

No» aproxiinutños á la eslremidad meridional del rio. 
Aquí la escena crece, su carácter es imponente. Ala dere­
cha se elevan rocas salvages, de donde se escapan lasóla» 
mugiendo, saltando en cascadas llenas de espuma, cayen­
do sobre otras rocas, y no calmando su inquietud y agila- 
ciuD sino á lu lejos; csel iiaciniiento de este rio ui tiñcial.
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F.< preciso cchnr pie á tierra y  ̂isilarlo; es preciso adelan­
tarse sol>rc esc pequeño promontorio, rugiente como un 
león herido, echando agua por todas partes, erizado de 
sombríos arbustos, y en cuyas grietas se agilan largas y 
delgadas enredaderas, azotadas incesantemente por las 
ondas. ¿Estamos en los Pirineos acaso, V os este nacimiento 
el de algún furioso torrente? >o, estamos en el bosque de llo- 
lonia, esas olas llegan deChailIotpacífic.imente, condol idas 
por un tobo subterráneo. ;Ved cuánto puede hacer el arle!

Presentamos la vista deesta cascada, copiada dclontural.
El arte ha hecho también ese hermoso, tranquilo y cris- 

lalino lago, separado del río por lo ancho del camino, y que 
se e.stiende Insta la antigua plazoleta de Horlcmarl. Aqui 
también todo es verdor, frescura , encanto. Es el cuadro 
que Corma pareja con «I que aralio de trazar en esas islas. 
El l.igo eslá liso como un espejo, la vista so estieode de la 
una á la otra orilla, y por todas partos descansa sobre una 
espesa cortina de pintorescos árboles, ó divisa encantado­
ras perspectivas.

Al ñnal d<‘  esl.is maravillas hay otro prodigio; la antigua 
plazoleta de üorlcmarl seba convertido en una montaña.
> esto sin perder su famoso cedro que ha sido levantado 
cincuenta pies sobre el terreno que antes ocupaba. Sus 
raíces ocupan en el suelo el mismo punto que su cima ocú­
pala antes en el aire; es increíble, v sin cmt)argo, es his­
tórico. Con la avuda de poderosas máquinas, después de 
haber separado de la tierra por un profundo foso toda la 
hnsedel árbol Biwnlc: halier deslizado fuertes maderos de­
bajo de esta Inse. y hal>erla rodeado de tablas sujetas ron 
aros de hiorro, se ht levanlado el cedro entero en los ai­
res como una gigantesca maceta de (lores. Después,cuan­
do se ha llenado In enorme escavacion que se había hecho 
ron el árboly su tierra, q ie pesaban cerca do cien mil li­
bras. se ha encontrado colocadocomo en el campo. El ár- 
l>ul sigue perfectamente bien, y ha echado nuevos tallos en 
la primavera, y es que en lugar de sacar como en otro licm- 
l'V su jugo de la roc.a, lo saca ahora de la oacelente tierra 
H'gelal amontonada .i sus pies.

¡Solamente no |)regunlemos á la ciudad de Paríscuánlo 
le viene ú cosUir su cedro del Imsquo de Itolonia;

Examinemos mas bien el resiillado de la Operación, es 
decir, el [«norama inmenso que se desc ubro desde osla 
colma, punto de |sirti<ia, como üsacordareia hemos dicho, 
delasromisnnciones del jiaisagista.

ti êdi<HÍiii \ei| lloliiña.el pvlaciude Saiiil-Elüud. h 
bnlertia de lieuiosleiies, las laderas, las aldoo«, las quin-,

• tas que el SeiHi relleja en sus aguas. I

Al Norte tenéis bajo vuestra vísln el bos(|iic entero, su 
lago, sus jardines, sus nuevas alamedas, .sus antiguos re­
cuerdos. A la derecha, á lo lejo.s, se alzan los blancos )>crfl- 
los de] arco de triunfo de la Estrella; mas cerca de nos­
otros el Ranctagli y la Muda; el Ranclagh, donde se baila 
sin cuidarse del ¡rorvenir, la Muda, donde so medita en las 
cosas pa.sidas.

Pnl>ctlun de raza do Carlos IX, morada,de loe hijos do 
Enrique IV, agrandado por el regente i>ara su hija la du­
quesa de Bcrry, reconstruido por Luis XV, que lia allí á ol­
vidar sus deberes, retiro conyugal de Maria-Antonicta y 
de Luis XVI, ilustrado por la primera ascensión areostáti- 
ca, y el famoso laiiquelo de la federación ; el [«lario de la 
Muda ha sido demolido en parte por la revolución, pero 
aun sus restos atestiguan su pasado esplendor.

X la izquierda se luvuntaii las alturas de l'uleaux, de 
-'vnrc8nc3,y el gran Monte Valeiiano, ese dominador de 
paisage.

Cada una de estas calles que sa mezclan y se cruzan va 
á parar á un recuerdo histórico: este conduce á Long- 
champ, cuya famosa romería, datando de San Luis, las ca­
cerías de Enrique IV, las locuras de la córte y do la ciudad 
en el siglo XVIII, han engendrado el pa^o del Viernes 
Santoquü termina la cuaresma parisiense. Aquollii otra ca­
lle lleva al palacio de Francisco I, ese brillante Madrid, 
donde vagan aun las sombras del Rey caballero, de ('Ar­
lo» IX, de Enrique III, do Enrique IV, de Luis XIII, al lado 
de lo» esmaltes de Bernardo Palissr, vendidos en tT‘J3 a nii 
picapedrero. Esv otra callo termina en Bagatela, el anti­
guo pabellón do los l'xjiidó, el pequeño Triaiion dcl conde ' 
de Artois, cantado por Delillc en sus Janiinet, y onilrellc- 
cido por el marqués de Herford.

.No alondonemos la colina de Morlemart sin bajar algu­
nos pasos á la laguna de Auleuil, la sola pieza de agua del 
antiguo Irosque, v que no es nada en comparación de los la­
gos» ríos actuales, peroque sonríe en medio de los mas 
antiguos y hermosos árboles de estos sitios.

Asi se desarrollaran ludas les nuevas plantaciones en 
tas tros entradas del busi{ue; en las puertas Maillul, Dulfi- 
na y de Passy.

liemos comensadú nuestro pasco |>or la orilla oriental 
ilel lago, terminémosle jiur la ocridonlal, donde son mas 
tranijuilas las per.s}>eetivas; y al final dul rio. de»plies do 
un rnmiiiode un cuarlu de legua, nos volveremos á li.ilhn 
en nuestro punto de ixirtida, di'laiile del iHiiilevard <le la 
Emperatriz, y |>or el arco de triuufude la Estrella vulveie- 
luos ¡Aenirar en París.

ESTUDIOS REGUEATIYOS.
BARB.4R.A. l \  MORBN.A

Ó

LA MENDIGA DE LA V IA -SA C R A .

c '“1 Pn*s de la hermosura; ic  duiaquesu
o de fuego esta colocado en e»te muudo de constela­

ciones para hacer brotar y maduiar los producios enrart- 
tadores de los milagros del Señoc. En llalia.es un duiidc 
los pintores mas célebrea han nacido y lijado para aiempre 
sobro al Jionzo lodos los recuerdos de la bollezii física, pro- 
farm á «agrada, real ó imagtimria, gótica ó  del roiiacimieíi- 
l'>. A Italia es a quien cl Tinloreto, Rafael y el Tidauo han 
debido sus inmortales creai iunes.

No es raro cu nuestros días el encontrar todavía en l<i 
Italia moderna restos de esta noble beldad, elevada, ma-
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gestuosa, que brillal» hasta en las frentes de las diosas y 
emperatrices. La antigua sangre romana se ha perpetuado, 
y á veces una vaquera de Nápoles, una pastora de Milán ó 
una gondolera de Vcnccia, tienen ó bien los ojos do Corne­
lia, ó la graciosa boca de la ambiciosa Clcopatra.

Bárbara la Morena, babia nacido en los alrededores de 
Roma, de padres pobres, muertos de una epidemia. Rabia 
quedado sola en e! mundo, teniendo ademas que mantener 
y educar á Jacobo, hermano suyo gemelo, sobre el cual en 
calidad de muger y mas razonable que él, ejercia una 
autoridad enteramente maternal. Pasaba Jacobo el dia cui­
dando su rebaüo, mientras que Bárbara, vestida con el 
trage sencillo y pintoresco de los alrededores de Roma, 
tendía la mano á los viageros, dándoles en cambio unos pe­
queños rosarios de cristal, bendecidos por algún cardenal 
del Sacro Colegio.

Bárbara había elegido para aguardar y salir ai encuen­
tro do los viageros, el camino tan conocido de los peregri­
nos, llamado la Vía-Sacra, todo el cual estaba rodeado por 
am ^s lados de sepulcros de familias ilustres. Allí, al lado 
de su hermano vestido de pastor, aguardaba a la llegada 
de los correos, para recoger su diario acostumbrado.

Bárbara, tenia, pues, esa hermosura severa que se en­
cuentra en los cuadros italianos; las facciones reflexivas, la 
[rento alta y despejada, adornada do cabellos negros, la 
b<icacorrada, los labios delgados, abiertos por cada lado 
como para esperar y ayudar la sonrisa. Su falda de lana no 
dejaba ver su elegante talle, y sus brazos, casi siempre 
desnudos, estaban tostados como los de las vírgenes de By- 
zancio, por los ardores de junio.

En dia pasó por su lado una silla de posta: en ella iba 
una señora vestida de negro, jóven y de una fisonomía tris­
te y severa.

—Mi buena señora, la dijo Barbara siguiendo sin aliento 
junto á la portezuela el paso de los caballos, aquí teneis 
rosarios consagrados: los unos son azules como el colibri, 
los otros son de perlas blancas como gotas do agua crista­
lizada, y los otros son de ébano, negros como moras, todos 
ellos lian recibido la bendición del sacerdote, no dejéis du 
comprarlos, aunque sea el mas barato, ol mas pcqucüo.

La señora miró con atención á esta niña.
—¿Eres de esto país? la dijo.
—Si, señora.
—¿Tienes padre?
— No,señora.
—¿Y madre?
—Tampoco.
—¿Tendrás, pues, algunos parientes?
—Ninguno, señora, á no ser Jacobo, mi hermano.
— jAh! tienes un hermano.... tanto peor.
—¿Cómo es eso, señora? No comprendo yo porque La do 

ser peor eso... yo le quiero y lo sirvo de madre. Mirad, se­
ñora, si no hubiese tanto polvo en esto momento, podríais 
verlo alli con su rebaño.

La berlina de te señora se Labia parado por orden su­
ya, y la mendiga hablaba con ella por la portezuela.

—¿Cómo es oso, cscepto tu hermano, no tienes a nadie 
en este país?

—No, señora.
—¿Y vendes rosarios?
—Para serviros, nii buena señora, contesto la jóvea,

que noperdiade vista sus intereses do vendedora; aqu; 
toncis rosarios de la Suciedad de Jesús, Agnus Dei, medallas 
del padro santo, que vienen directamente dol Vaticano....

Pues bien, contestó ella, sube .á mi coche, jóven, y á 
mi llegada á mi palacio, to tomaré mas rosarios que ios que 
puedas vender en un afio en el camino de la Via-Sacra. 

—¿En dónde está vuestro palacio? preguntó la jóven.
—A un cuarlodo hora de aqiii. Ven, que el tiempo se 

pasa’
Y sabiéndola con mano ligera, hizo seña al cochcroi 

que partió al galope volviendo brida.
Jacobo llegó algunos momentos después, y no encontró 

á su hermana. Un viejo paralítico, que imploraba la cari­
dad en el camino, le dijo'que había sabido con una hernio­
sa señora en una rica carroza, y quo después de algunos 
momentos de indecisión, so había dirigido con dicha seño­
ra hacia las puertas de Roma. El jóven, pensando que vol­
vería, la espero, pero en vano. Vino la noche, y Bárbara to­
davía no había vuelto. Los m¡nutos,Ias horas y los dias se 
pasaron, la jóven mendiga no volvióáparecer, y o l pobre 
pastor, abandonado en su tierra natal, regaba la yerba 
florida de los prados con sus amargas ligrimas.

En esta época vivía en Roma la familia del señor mar­
qués do Florentino, uno de los señores mas ricos, mas po­
pulares y considerados de! país. Hubo un tiempo en que la 
familia del marqués recibía la córte y la ciudad y gastaba 
sustentas en fiestas que enriquecían el comercio y con­
fundían con armonía y amistad la*s clases elevadas de 
la sociedad. Pero de algunos meses á esta parte, el 
marqués Florentino Labia abdicado los honores que le per­
tenecían como propietario: había cerrado las puertas de su 

I palacio; hablase despedido de las fiestas, de los goces del 
mundo, y de los aduladores que Ic formaban una córte. £1 
palacio Florentino se liabia vuelto sombrío como un se­
pulcro. Vamos 8 decir el jwr qué.

Su hijo, el jóven Angel, oficial de guardias romanas, 
no tiene mas que veinte años, y ya lo veis, está cncorba- 
do sobre su ancho sillón, pálido y sin aliento; sus ojos sal­
tones, su respiración entrecortada, su cuerpo desfalleci­
do, sus miembros temblorosos y g^Udos por la fiebre. Ha 
dejado su brillante uniforme; y está vestido de luto, y se 
estremece á medida que aparece el sol.

— ¡Hola! dice, ¡abora es el momento! ¡la hora se acerca! 
¡la hora en que mí sombra se me aparece, móvil, indecisa 
en un l ayo luminoso; viene sola! ¡todavía sola! ¡siempre sola!

Al lado del oficial hay una muger, joven aun, bella y ca­
riñosa, procura desechar los sentimiontos de dolor quo 
asaltan su imaginación.

—Angel, dijo, ¡ton calma, ten valor!
— ¡Oh! ¿cómo puedes tú consolarme, hermana mia? ¿no 

ves que para mi ya no hay ni perdón ni esperanza? ¿No ves 
que yo estoy maldecido, condenado, perdido?

—Querido hermano, el arrepentimiento es agradable á 
Dios, y la Iglesia, quo lo representa en la tierra, da la ab­
solución al pecador. He estado á hacer en tu nombre la pe- 
legrinarion de ¡a Via-Sacra, oti donde duermen nuestros 
abuolo.s, ho rogado, he implorado al ciclo: ademas; tú exa­
geras tu lalta; tu tienes buenas intenciones, y estás puro 
de todo homicidio voluntario.

Angel se levantó entonces con un gesto de desespera­
ción salvage.
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—¡Ilucnji.s iiiloiioioMps! ronlesló 61, yo quo lie sido el 
provocador, yo que lie dado el golpe fulal, yo que lie tun­
dió caer i  mis pies mi vírtima enungrenlado; ¡puras mis 
intunciones! ¡Yo que lio llcnndo do luto á todo una familia; 
cuyas mano.« están teñidas do .sangre humanal ¡Yo que ho 
matado á mi amigo! ¡Oh! sí, hermana mía, yo seré culpable 
liasta que él, el difunto, el cuártir, el espíritu celeste, no 
ine haya perdonado, hasbi que en este rayo su sombra no 
venga ú fraternizar con la mía.

Debemos al lector aclararle todo esto. El júven y bri­
llante oBcíal, por una c o n  sin motivo, por una disputa sin 
consecuencia, por una locura, había tenido con su herma­
no de armas, su amigo de la infancia y condiscípulo de cck 
legío, una riña que envenenó la terquedad. Se desafiaron¡ 
tuvo el duelo lugar cu las orillas del Tibor, en una mañana 
de estío, el arma elegida fué la espada, los hijos de las 
primeras familias de Niípoles fueron los testigos.'

Angel cruzó el hierro con el que tanto tiempo había si­
do su tierno amigo, el compañero de sus placeres.

—Amigo, le dijo el adversario en el momento en que las 
dos espadas so encontraban y se enlazaban como dos ser­
pientes luminosas, ¿quieres retirar las espresiones de colo­
ra qn c lc  se lian escapadu* Nc tendré por muy dichoso en 
poner fin á sste asunto; mi corazón se desgarra i  la idea 
de que mo l«to contigo. '

— No, contestó Angel cstravindo por el falso amor pro- 
]HO, por el pundonor; kt que he dicho no lo retracto delan­
te do una punta de espada levantada sobre mi pecho. ¡En 
guardia y acabemos!

Los aceros se chocaron; los golpes so daban de una 
parte y de otra con la misma destreza de ese fatal arte de 
esgrima, que ha hecho tantas viudas y huérfanos; de re­
pente, después de diez minutos do un reñido combate, una 
espada se hundió toda entera, un grito terrible, lleno de do­
lor y desesperación retumbó en los aires: el amigo de Angel 
había caído herido de muerte y cnsangrenladoi sns pies.

A esta vista, en este momento supremo, el hijo del conde 
Florentino se echó de rodillas al lado do aquel á quien con 
su mano acababa de abreviar lu existencia. El tinte lívido 
de la muerte se pintaba ya sobre la frente del herido.

— ¡Héctor! ¡mi querido Héctor! esclamó Angel, habla, 
(lime que esto no es posible, que eso médico nos engaña ó 
que se engaña á si mismo. .No, tú no morirás, no puedes 
aliandonar la tierra, tú tan joven, tan bello y tan rico, tan 
bien dolado de todos los favores de la fortuna.... Vuelve en 
b, ya te cuidaremos, lo curaremos, y esta herida pronto 
se cerrará.

—Señor, (lijo ftiamcnle el ductor, no canséis inútilmente 
al herido, dentro de cinco minutos estará ya muerto.

— ¡Muerto! esclamó Angel arrancándose los cabellos, pre­
sa de una violenta desesperación; ¡mueHo! ¡ah! ¡estoy mal­
decido! ¡estoy condenado!...

A estos gritos del mas sincero arrepentimiento, el mori­
bundo abrió sus ojos apagados, y haciendo un esfuerzo in­
menso de voluntad, dijo abriendo sus helados labios:

—;Si yo muero, para tranquilizarte, Angel, mi sombro 
'endrá á concederte tu perdón!

En aquel momento tan solemne, tan imponen!.'; en esta 
desgracia terrible, la razón del joven oficial se li astornói 
hubo ana cs|>ecie de velo tendido sobre aquella inteligen -  
' antes lau viva, tan bullicioss; so espíritu no rtcorda-

ha sino estas |>íilul>ras lomadas en su sentido materiiil:
•-Mi sombra volverá, si mtiero, li ronrrtirrle tu i¡rriloii. 
Desde a(|uet dia, M la liura en que el sol despide sus 

r.ayos, el joven biisra al lado de su propia sombra la de 
aquel quü le hahia hecho esperar su perdón. Peio ¡ay! lii 
busca en vano. La propia sombr.a se agita solo en la inm('ii- 
sa sábana de luz. «

HuíTman, inmorUil iiacrador, en sus ruunlos ñinlásiii ci.s 
escritos Iwjo la doble embriaguez del tabaco y de tu cer­
veza, DOS lia revel.ido el hombre que halHn vendido .>u 
sombra, y que había sido juguete de los niños de su pueblo. 
Al contrario del héroe del cuentista alcmnii, el pobre hijo 
del marqués Florentino, huscal>a sin re.sar una sombro 
que en vano llamaba, y cuya ausencia deplnralia...,

Los médicos mas celebres, liahinn sido consultados so­
bre esta fatal enfermedad y h.ihinn seguido los progresos 
do esta inercia tcrrildo. Todos habían retrocedido delante 
de este olrsláculo, opuesto á la razón por lu inteligencia 
debilitada, que se llama liira fija.

Por mas que se habhi á la familia del difunto para uti- 
tcner do sus miembros el olvido y la reconciliación, ha­
cerles dar pruebas de simpatías al desgrariado vencedoi 
en el duelo fatal en duude hatiia surumbido una generosa 
víctima, nada produjo efecto, y Angel no dejó por eso 
do esperar á la segunda sombra <jue debía de ser su sal­
vación y su providencia.

El uno de los médicos, después de halutr seguido con 
gran conciencia las fases de esta enfermedad, imaginó ima 
receta muy cstraordinaria, pero que podía curarle ó al me­
nos, aliviarle. Para calmar sus accesos de melanrulíu, 
pensó distraer al enfermo con conversaciones inocentes.

— Odelte, le decía, la rústica y sencilla Odette, ella 
sola calmaba al rey (*árlos IX, ruando hacia returnlKirsu 
palacio con sus gritos de terror: es menester tratar de in- 
trodocir al lado de vuestro hermano una jóveu, que sea 
sencilla y poco instruida, tal vez con el roce de este pri­
mitivo espíritu nacerán consuelos iiiesperadoa.

—¿Pero en dónde encontrar esa jóv en que necesitamos^ 
—Hay, dijo el médico, en el camino de la Via-Sacnt 

una jóven muodiga que pide limosna á cambio de sus es­
capularios y rosarios benditos, lio tomado informes do 
ella; es hija de una familia honrada, muerta hace algunos 
años. El padre había servido en las guerras de Francia; 
su origen es honroso y so conducta irreprensible.

Y este fué el motivo por el cual la hermana dol en­
fermo, paró un dia su carruage en el camino do la Via- 
Sacra, y que después de haberla bustmdo inútilmente, 
trabó conversación con Bárbara la Morena.

¿Por qué, nos preguntareis ahora, esto rapto, este si­
lencio olaervado sobre el singular empleo que se esperaba 
hacer de ella con sus cuidados y su inteligencia? Motivos 
legítimos hubo para obrar asi.

Queria el médico, que la sorpresa, el terror, y la 
candidez de la jóven cautiva, distrajesen el corazón del 
loco: no iMstaba una persona nueva para preocupar esta 
imaginación en delirio; no era suficiente un recreo, ur» 
cambio do compañía ni una muger desconocida, pero si 
im sufrimiento al lado dcl suyo, y una voluntad al lado do 
la Suva, y un pesar distinto, haciendo contraste con su 
posar jiergoital.

Sucedió lo que se esperaba de este rapto de nueva es-
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perie, M'1'ilirinji) ya en las formas legales, pues el magis­
trado de Roma, h.ibiu sido 'adsertido del empleo á que se 
destiimlw á la joven romana. Mientras que Jacobo se deses­
peraba, ll!iil,ara estala deslumbrada en aquel magnífico 
palacio de mármol, que ella en adelante iba ábabitar.

—Señora, docia ella, escoged pronto vuestros rosarios 
para volverme presto, pues mi hermano estará inquieto 
sillo me vé al anochecer.

—Dentro de im momento, querida mia. '
—Es que ya oscurece y voy á llegar tarde, contestóla 

pobrecíta.
—¡Paciencia y valor! repitió la señora.
E introdujeron á líiirbara ai lado del enfermo.

—¿Quién sois? le preguntó Angel.
—Yo soy Bárlara la mendiga.
—¿V que vienes á hacer aquí?
—Vengo á vend 'r  mis rosarios, pero mi hermano me 

c.spcra recoslado al sol, allí abajo, cerca do la Vía-Sacra; 
quisiera volverme.

—¡Al sol! contestó Angel, ¡tu hermano está al sol! ¿>'o 
Irtisca como yo la segunda sombra?....

— ¡Lii segunda sombra! b'o sé lo quo queréis decir. Qui­
siera que me dejasen marchar, tengo sentimiento de que 
me cleteiigan asi.

Y Bárbara la Morena ocolíó sus ojos bañados en lágri­
mas con una punta de su delantal.

Angel parecía contemplarla con sorpresa.
—¡Llora! dijo. ¿Para quó me hau traído á ver esta mu- 

ger que llora...
Y la cogió afectuosamente la mano.

—¡Tengo pesar! esclamóella, ¡muchopesar!
—Y' yo también.
— ¡lie perdido á mi hermano!
—¡He matado á mi amigo!
Y euipe2aron á llorar los dos juntos.

—Señora, dijo el médico, escondido detrás de una cor­
tina, á la hermana del joven oficial, ved ahí formada la in­
timidad. .Nada une tanto romo el dolor coman.

Sin embargo, farolx) aislado, apenas entró en su caliaüa 
se postró de,rodillas.

—¡Señor! decía, ¿qué es de Bárbara? ¿por que no osló ya 
conmigo? ¿por que me ha abandonado? ¿por qué la han 
arrebatado á mi cariño?

Y cada noche se había puesto á rogar ron las manos 
juulas delante de la imagen de María, la cual cstalo co- 
locaila en la pared.

Su modesta lámpara proycctalia sobre aquella pared 
blanqueada con cal sus dudosos reflejos, inundado la pia­
dosa cstaaipa de sus vaporosos rayos.

—¡Señor! repetía el huérfano, vos que alimentáis los 
[rajaros del aire y los insectos do la tierra, vos cuya bon­
dad es infinita, ¡tenad piedad do un desgraciado! ¡Qué 
será do mí sin mi tur.m m : ¡sin mi querida coaipañova!

En aquel momento de queja, de duda y de terror, se 
verificó un hecho sobrenatural que el joven pastor vió ron 
terror. Al mismo tiempo que se desesperaba por el vacio 
dejado por la ausencia de su querida hermana, vió que su 
sombra, que se proyectaba sobre la blaiira pared no estaba 
sola!.... ¡Estaba acompañada de otra sombra negra, que se 
adelantaba hári.a oliat

Quedó un momento el pastor peliilicado de lerroi.

hasta el punto de no atreverse á hacer ningiin moviniieo- 
tu; sus cabellos se erizaron, sus brazos raycioii desfalleri- 
dos y se echó las dos manos á la frente.

La sombra so deslizó tras de la suya, levantó uno de 
sus brazos y tocó un mueble. Era alta y con vestido talar; 
aquella animada sombra fantasma de ébano, permaneció 
allí un segundo y desapareció.

Jacobo cayó pegado el rostro sobre el suelo.
Cuando luvo valor para levantarse, no vió nada alrede­

dor suyo, únicamente la putrta de la callo oslaba abierta 
y sobre una pequeña mesa cerca de su cama, se encontra­
ba una suma de dinero.

Jacobo la tentó para ver si no era la sombra de los es­
cudos en lugar y sitio de los mismos escudos. Era efertí- 
vamenle dinero, en piezas sonantes, y al lado de la suma 
tan misteriosamente traída, habia un papel con el sobre 
para el .Señor Jacobo.

Esto eslu que contenía el billete.
«Tu hermana está en lugar seguro y (¡ene lo que ne­

cesita, joven amigo, estáte, pues, sin cuidado sobre susuer- 
to. Respecto á la tuya, desde ahora está asegurada. Nada 
te faltará, á condición de que setas discreto y que no in­
terrogarás ni aun al mensagero que le llevará tu peiisioib 
semanal, adiós. Muy pronto tu hermana te será devuelta.d>

Este billete no tenia firma alguna.
— ¡Gracias, Dios mió! esclamóJucobo, gracias por haber 

puesto á Bai'lKua fuera de peligro. Dios querrá que no este 
au-seirte mucho tiempo, pues bien seguro es, que no inter­
rogaré á esa sombra.

El tiempo se pasó, y con la misma regularidad caila sa­
ltado al anochecer, ana sombra estraña aparecía en la 
fantasmagoría de la luz. Era ésta alta, esltelki,su ancho 
ropage so dibujaba sobre su cuerpo tembloroso á las os­
cilaciones de la lóm])ar.a.....  sus brazos eran inmensa-
meuto largos en razón déla reverberación que hace pare­
cer nuestra sombra desmesuradamente gigantesca. La som­
bra, pues, ap.irecia; luego un ruido se oia en la puerta y 
lodo quedaba en silencio en la caUiña, y Jacobo cuando se 
atrevia á volver ia cabeza,liallalia la suma iiecesatia ú sus 
necesidades acompañada de un billete dándole animo-.

Sin embargo, la enfermedad de Angel no suíria ningún 
cambio, estaba siempre [tálido, melancólico y presa de un 
profundo pesar.

Esperaba sin cesar la sombra querida que debía traerlo 
una completa absolución.

Bárbara la Morena, después de liaberse afligidomudio 
tiempo por su interminable reclusión en su cárcel dorada, 
habiendo adquirido bien la certidumbre de que su hermano 
no rarecia de nada, habia tomado al lado dol jóveii el caí" 
go de enfermera y le desemjtcñaba con una concieiiria es- 
trema. Sus cuidados eran á cada momento los de una 
criada y de una hermana á la par; durante el día buscaba 
los medios de distraer su imaginación perla  relaciun de 
alguna beruaosa liistoriu del piado.so país que habitaba: a 
la noche cuando le dejaba lo animaba, y á fuerza de 
valor babia lograda dar un poco de calma á su espíritu, pe­
ro la idea fija so conservaba todavía en toda su fuerza, y 
en su violencia su compasión debía ser ventajosa á la joven 

—.No me perdonaaun, c.sclatnal).! todavía Angel, ¡mes 
hii .«onibra no se me ha aparecido, y hasta que jio la vea. 
todo seiapara m: lulo y dolor.
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Al rabo do dos mose.s Rártuira obtuvo el poder recibir 
á su liormano, al cual habían ron puntualidad remitido su 
pensión.

— ¡Mi querida hermana! csclamó el joven, ¿crea tú ú 
quien veo? ’

—Si, amigo mió.
—¡Ab! ¡Qu6 hermosa estás con esos hermosos vestidos!
—Si. pero hubiese preferido guardar los míos y la libertad 

que me procuran; pero nadie es dueño de su destiuo.
—¿Quién te obliga á quedarle aquí?
—Al pronto fué por compasión, pero hoy día es por 

agradecimiento: Ja condesa Luidga ha sido para mi desde 
hace dos meses, tan buena, tan cariñosa como una ma­
dre, tan deseosa de hnrerme agradable mi morada entre 
esta familia, que yo sería una irtgrata si la olvidase.

—De este modo, hermana, te quedarás todavía.
—Preciso és, pue.s el enfermo es digno de lástima.
—»V en adelante? ¿Quién venderá los rosarios v medallas 

en la Via-Sacra?
—Mii.s tarde volveré á tomar mi oficio.
—Pero entonces ya será tarde. Ya se ha eslahlecido una 

joven délos alrededores y te quita la parroquia.
--Nada temáis, dijo la condesa interviniendo en la con­

versación.
• —Sin embarg», contesto el joven saludándola, cuandocl 
público se baya acostumbrado á ella, mi hermana no en­
contrará parroquianos.

—Vomeenrargo d> ello, contestó la gran señora; ella 
repartirá é su '  uella mas ros.arios que los que se hayan 
vendido desde hace un año en la campaña de Ruma.

—Pero, contestó Jacobo, ¿qué te retiene aquí?
—La compasión de esa cruel indisposición.
—¿Y qué enfermecad tiene?
—Una enfermedad fatal.
—Tanto peor. ¿No se puede curarla?
—Hasta ahora ha sido imposible. •
—La V ista de este niño tal voz le distraer», pensó la con­

d e s .  Y agirrando á Jacobo por la mano, le introdujo en 
el ruarlo de su hermano.

Angel estaba eu aquel momento dominado por las mas 
sombrías preocnpacioues; sus eobellos desarreglados, su 
espíritu estaba trastornado, y su jiensamiento doloroso se 
revelaba contra él.

—¡Ay! ¡la sombra! decía, la sombra tan desead.v, l.v som­
bra del perdón y de la cspiacíon, ¿cuándo vendrá?

—¿Qué dice? preguntó Jacobo.
—Llama á la sombra, esa es su locura.
—¿Y por qué llama a la sombra? -
—I*orqae lia matado á un amigo en un duelo, y que in­

terpretando en un sentido místico sus ultimas (lalabras, 
Cree que la absolución de este crimen involuntario no le 
sera concedida sTno cuando la sombra de su amigo se le 
^perezca al lado de la suya.-

—Es c\ idente, aiVidíó Barbara, que jamás será satisfecho.
—¿Por qué? preguntó Jacobo.
— Porque todo hombre lio tiene masque una sombra para 

su cuer|>o.
—¿Que salles? dijo Jacotio, yo tengo, pues, dos.
—¿Dos sombras?
—Sin duda.
—¿Sieinpre?

—No, pero en algunos ralos; y romo la segunda scimbiii 
me da o n cierto modo miedo, no medísgusliiria el redei I».

—¿Qué locura? dijo lacoDde.<ta poniéndose |K-ns.ilíva.
—Nada es locura en una imaginación joven, conteslu 

gravemente el médico, que acababa de entrar. Tul vez este 
niño ten{^ algunos medios para ello.

—¿De tener una sombra suplementaria? contesto la con­
desa Luidga con una triste sonrisa. ,

—Tal vez.
—Seguramente, dijo Jacobo, yo lie tenido dos sombras a 

la vez.
—¿Cuándo, mi joven amigo? le pregunto el medico.
— Cuando me traían mí pensión.
—Pero, interrumpió lu condesa, ¿vos erais, doclur, el 

que os habíais encargado di^esa misión?
— Silencio, dijo el hombre del arte, este joven juistor ha 

encontrado, tal vez sin saberlo, un medio dehcruicu uuiu- 
cíon... Seguidme, y ¡quiera el cielo ayudarnos!

Al anochecer, el pobre loco estaba solo en su cuarto; ki 
lámpara reflejaba sobre la pared , guai necidu de rioos col­
gaduras blancas y d iadas, su gas lumiiiuso, en medio del 
que 80 reflejaban las movibles sombras de las mariposas 
de noche. Angel, con las manos juntas dcljmle de su re- 
clÍDatoi'io, decía:

— ;Oios mió! ¡Y'a hace dos aiYos que estoy sufriendo y 
florando, pidiendo á vuestra misericordia el desc.viisi) del 
corazón y la paz de la conciencia! ¡Señor, yo he orado y 
llorado largas_ noches, he implorado vuestra indulgencia, 
he llamado en mi ayuda á todas las potojiciiis del cielo paia 
que puedan interceder en favor del desgraeiado pecador! 
Señor, ¿nolograré enterneceros? ¿No oirás mi voz?

Todo estaba en alencio en el cuarto, y sin embargo, 
una puerta se abrió, v la formada una mugerü[Kirccio.,.

Era liárbara la Morena, que marchaba sobre la punta de 
los pies y reteniendo el aliento.

— ¡Dios mío! continuo el enfermo animándose ¡vos lo sa­
béis, al espirar lo ha dicho, y las palabras de un moribun­
do son sagradas como las profecías! ;Si algún día delio de 
lograr el perdón de la irritada sombra, ella v endrá, e»)n- 
ritu etereo, á advertirme por su presencia iiistanlánea, 
aunque no fuese mas que por un minuto, por un segundo! 
¡Oh! ¡Dios raio! perdonad el sueño de mi iinagiiiacioii en­
ferma, tened compasión de mí.

En aquel momento, en medio de la luz de la lampam, 
Angel vio aproximarse una sombra estraña vestida con Iñi­
gos ropages, y agrandándose poco á  |k k 'o  en la p.ared; que­
dó un instante indecisa, después se adelanto hacia su pro­
pia reverberación.,,

El enfermo, ú esta vista dio un grito, ycayó ai suelo 
privado de conorimicnto.

—¡Dios mió! ¡Dios mío! csclamó Hurliara, ¡forzándome en 
producir la sombra que el esperaba, lu habéis matado, 
doctor!

—Nada temáis, contestó el médico, estoy contento de 
esa crisis; por los medios violentos es romo se curan las 
enfermedades ocasionadas por causas violentas. Ayudadme 
á trasportarlo á su ̂ ama.

Se comprende que del mismo mudo que el medico ¡ico- 
dujo la sombra, de ¡a que Jacobo h.ibia tenido tanto miedo, 
cuando ib.1 á de¡iosilar ezi la cabaiVi la pensión enviada por 
b  señora Luidga , nprovei liándose de este ejemplo el buc-
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no (It'l ductor j in L ii i  Ibci I iu  rcpruilucir l:i sombra esperada ' 
df Ansi‘1, sirviéndo-sc para ello de la graciosa Uárbara la 
Morena.

El médico tenia razón. La conmoción, aunquefué gran- 
■le, no causó sino lina enfermedad de algunos dias; onade- 
lanlc Angel volvió á ponerse alegre, contento y mas ra- 
jonalile. La locura haiiia des.ipareeido.

Ademas, hablaliívde este duelo laUil que ic había pues- 
lo ú las puertas de la muerte, con una tranquilid.id y umi 
reserva admirables, pero sin agitación, sin remordimiento 
ni exagerado dolo». ¿Seria tal vez la sombra la que había 
devuelto la tranquilidad a esta rica y generosa imaginación? 
Nadie pudo contestar á esta pregunta.

Híirbera la Morena se volvió á su antigua vivienda, acom- 
isiflada de Jacobo. Se les recomendó el mas profundo mis­

terio, el mas religio.so silencio sobre la eseeiia en Ja cual 
liubian sido los actores. En efecto, eran la caiis.o de que un 
subterfugio, tanto mas difícil de encontrar cuanto mas fá­
cil era el ejecutar, liabia dev ucllo la vida y lasahid al he­
redero de la poíierosa familia de Florentino. Asi, pues 
después de haber heclin la fortuna de dos hermosos jóve­
nes, la condesa Luidga tomó nota del día en que su licr- 
mano había sido curado, y á caila aniversario, Uárbara la 
Moreua, siendo ya rica y no mendigando ya hacia muchísi­
mo tiempo, dislribuia gratis on su nombre en la Via-Sacra, 
millares do .sagrados rosarios. Sobre cíida una de las m c- 
daifas, adornadas con la imágen do la Virgen, se leia alre­
dedor:

U  MOFETIA, LA HEHDIG.V DE LV V IA-SA CnV.

í

*■ ,

■ - > -p  .

Cswadj en rl nuevo linsguo de Bulonia, copiaüi del natural -P ó g .  i7.
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